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JUAN ANTONIO SOTILLO 



PRESERVATION 

COPY ADDEO ^^* merecimientos del hombre 

Í^RIPINAL TQ BE ^® deben buscarse en su cniíri 

ocTAiKicn ®^^ ^ ®" ®°* hechos. 

HtlAiiMtlU Antonio Leocadio Guzman. 

La Historia de Venezuela tiene las cla- 
ridades de la mañnna y las sombras de la 
noche: exalta la fantasía y hace estrerne 
cer el corazón. 

Abunda en excelsos hechos- dignos de la 
lira del poeta-corao en menguadas accio- 
nes-que corresponden á la disección del 
filós<jfo inflexible. 

De un lago de lágrimas y saf^gre surgió 
la Libertad con los arreos del heroísmo y 
del martirio .... 

En la cruenta y desigual contienda-dos 
intereses disputábanse el triunfo: la sober- 
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bia de España y el orgullo de nuestra raza 
indómita. 

Íjos iberos habían vencido a las huestes 
napoleónicas y traían la frente ceñida de 
laureles : los patriotas á penas tenían por 
escudo la fuerza de su brazo. 

Hotos los fuegos, nunca se dijo para no 
vencer:, ^'paso de vencedores/' ni en balde 
se gritó: ^'vuelvan cara." 

Cuando nuestros guerreros hablaban así 
en el campo de batalla, envueltos en el 
humo de la pólvora ó en el polvo que 
levantaban las caballerías, ya ei triunfo le 
pertenecía á sus armas invencibie^. 

Bastaba una de aquellas cargas sobera- 
nas, después de la épica consigria-para que 
en- noble emulación obraran prodigios de 
valor, enarbolándo la bandera dei iris en 
el campamento mismo donde flameara la 
de gualda y grana. 

Y cambiando vidas por fusiles, llegaron 
á disparar los cañones de Pavía, que más 
tarde medio enterr^tran para amarrar sus 
briosos caballos. 



POR J. M SEIJAS GAHCIA 



Los dignos apóstoles de la democracia- 
a»in adolescentes-fueron acariciados por la 
gloria, alcanzando la innfiortalidad v.n alas 
de la fama. 

Y si es grato rememorar los grandes días 
de la Patria, por qué no recordar sus horas 
de angustias? 

Por qué no decir que ios españoles no 
hacían la guerra con la hidalguía del sol- 
dado que pelea por una causa justa? 

Por qué no repetir quo sacaban ojos y 
entrañas, que cortaban cabezas y lenguas, 
que í-acrificaban ancianos y niños, que es- 
tropeaban y acuchillaban mujeres, que in- 
reudiaban casas y haciendas, que profana- 
ban cadáveres, en fin ? 

Dií distintas crueles maneras atormenta- 
ban los mutilados cuerpos hasta dejarlos 
exáiiimes, pasto de las aves de rapiña. 

No hubo crimen que no ejecutaran con 
bárbara alegría y ¡sarcasmo inaudito! en 
el nombre mismo de la civilización. 

Los historiadores narran espantados. 
aquellos crímenes-que crispan los nervios 
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y arranotín maldiciones aún á los pechos 
menos fuertes. 

Zuazolai, Antofianzas, Rósete, Cerveris, 
Boves, Fuy, Monteverde, Moxó, Morales, 
Aldama, Martínez, Nañes y otros que so 
escapan á la memoria, son los tristes hom- 
bres de aquellos holocaustos. 

Pudiéramos citar muchos autores nacio- 
nales, que no han sido desmentidos, pero 
preterimos mencionar uno extranjero, que 
corroborará lo antes dicho. 

Don Bartolomé Mitre, en la Historia de 
San Martín^ tomo lli cap. XXX Vil J. pin- 
ta con los colores de la noche aquellas es- 
ct ñas de dolorosa recordación, y para ro- 
bustecer su palabra, agrega: ^'El historia- 
dor alemán Gervinus, tan filosóficamente 
sereno en sus juicios, que busca la verdad 
sin propósito preconcebido, guiándose por 
documentos impresos y discutidos, dice con 
este motivo: ''No se creería barbaria tan 
refinada, gi tantos extranjeros que han 
viajado más tarde por el país, no se hubie- 
sen encontrado con las pobres víctimas de 
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estos horribles hechos. Había gentes mu- 
tiladas á quienes se había cortado la nariz, 
una mejilla y las orejas, á quienes se había 
cosido acoplados por las espaldas, ó corta- 
do los jarretes, desollado los tablones, para 
hacerlos pi?^ar por encima de vidrios." (Hist 
des XIX siécle t. Vr pag. 242.) 

¡Qué cuadro. Dios mío! exclamará el 
lector, y no es este sino un simple bosquejo 
del martirologio de los venezolanos 

Si nuestro pueblo hubiera sido el de 
Sodoma, no sufre el rigor de los hombres 
sino el castigo de lo Alto. . . . 

Y aquellas hordas desalmadas sintieron 
su virilidad cuando aún había tiempo para 
salvar la causa americana. 

Nadie le regateó sus servicios ala Patria: 
cada cual le ofrendó lo que tenía. 

Hubo madre que después de perder to- 
dos sus hijos sólo sentía no tener otros que 
darles á los ejércitos de Bolívar. 

De estas nobles almas conserya la tradi- 
ción rasgos sublimes-que modelan la épo- 
ca de la epopeya nacional. 
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Allá en la clásica región oriental, se co- 
noce Á los extintos esposos Pedro Sotillo y 
Bárbara Pérez, con el nombre por demás 
JQsto de padres de los Macabeos. 

Jaime, Pedro, Miguel, José Antonio y 
Juan Antonio fueron el fruto de aquel 
amor consagrado por la Iglesia. 

Todos se alistaron en las filas patriotas, 
ilustrando su nombre con proezas-que no 
han sido imitadas. 

Juan Antonio-que era el más joven de 
sus hermanos-nació en Santa Ana el año 
de 1799. 

Su educación fué aquella que entonces 
se obtenía en las dilatadas llanuras, cre- 
ciendo al calor de sencillas costumbres, 
ajeno al mal, y encariñado con el trabajo. 

El año de 1813 siguió el ejemplo de 
sus hermanos, formando en el Batallón 
Rompe-Línea, que comandaba el General 
José Tadeo Mona^fas. 

Y se fué haciendo hombre con su lanza 
y su caballo, como un guerrero conven- 
cido de esos que no miden el peligro cuan- 
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do es menester clarear las filas enemigas. 

No peleaba sino en la vanguardia de su 
Cuerpo, batiéndose gallardamente aun eo 
los momentos en que otros teoiían ana 
derrota y con ella la pérdida de la vida. 

Hizo toda la campaña de la Indepen- 
dencia y no envainó su acero sino después 
del advenimiento de la Republic». 

Cuando no se le vio con José Tadeo ó 
José Gregorio Monagas en una acción glo- 
riosa, era porque se hallaba en otra con 
Bolívar, Pácz, Piar, Marino, (^edeño, Za- 
raza, Bermüdez, Anzoátegui, Mac-Gregor, 
Freytes, Valdez, Urdaneta ó Piñnngo. 

No hay un sitio histórico de nuestra 
magna cruzada, donde lio esté grabado 
su nombre como err el campo inmortal de 
Carabobo.(*) 

Sinembargo, aquel coloso de la Libertad/ 
el más abnegado de todos nuestros Liber- 
tadores -a penas es recordado en una que 
otra función de arraas-y esto mismo, sin el 
entusiasmo que inspiran sus hazañas. 

(^; Véasela Memoria de Relaciones Interiores de 1878 -pac^s 
132 y 133 
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La humildad de su cuna tendrá la culpa 
de tamaña injusticia? 
' Y este olvido que nosotros condenamos, 
también lo advierte el ilustrado doctor Sa- 
lüzzo en su elocuente epicedio, * de donde 
tomamos los párrafos siguientes: 

'^La Historia patria, dice, no consagra 
al General Juan Antonio Sotillo. el recuer- 
do debido á sus afanes; pero la tradición, 
que es fuente de la historia, trasmite su 
nombre a la admiración de las generacio- 
nes," 

**Y no se crea que el valor de nuestro 
héroe se limita sólo á combatir confundido 
entre sus conmilitones en medio de las filas 
de un ejército : Sotillo poseía también, lo 
que caracteriza el supremo valor y máá de 
una vez sorprendió á los buenos .de la Pa- 
tria con sus hazañas personales." 

'^Entonces se. le veía ebrio de heroísmo 
como a Rusben, ó bien como Mazzepa, 
bebiéndose los vientos del espacio, sin que 

* Véase *'La Opinión Nacional N. 2 601. 



10 POU J. M. SEIJAS GAliCÍA 



le pareciera ir demasiado lejos, cuand > co- 
rría en pos de la libertad y de la gloria," 

**E1 edificio de la República se levantó 
por fin sobre las ruinas del de la Colonia y 
Botillo, satisfeoho con ser libre, volvió al 
descanso de su humilde hogar, donde fué 
modelo acabado de virtudes privadas, ejer- 
ciendo él digno sacerdocio del trabajo." 

Para conocer estas verdades, basta re- 
frescar la memoria y evocar los recuerdos 
del pasado. 

Más de una acción estupenda cuenta 
aquél soldado oriental en su preciosa hoja 
de servicios, pero para no extendernos de- 
masiado, citaremos sólo aquella que sinte- 
tiza su valor incomparable. 

Bolívar deseaba saber el nombre de un 
Jefe enemigo y el numero de tropa que. 
mandaba-y percibirse de ello Sotiilo y sol- 
tarle las riendas a su caballo, todo fué obra 
del momento. 

Con divisa realista llegó al campamento 
enemigo y agarrando un español que se 
hallaba de facción, hincó con las espuelas 
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SU caballo-que partió á todo escape, sin 
que nada lo atajara en su carrera. Llegó 
felizmente con su hermosa presa donde es- 
taba el Libertador y le dijo: '^ S. E. este 
hombre es el que le puede informar lo que 
desea." 

Si este hecho heroico no es suficiente 
para proclamar á Sotillo grande entre los 
gr^i^ndes de la Patria, que siga viviendo su 
nombre en la indiferencia de la Historia. 

Y era tal su modestia* que nunca habla- 
ba ni siquiera de la Casa Fuerte, que de- 
fendió obstinadamente hasta el ultimo mo- 
mento. 

Digamos, á manera de paréntesis, que 
aquel año aciago en que entró Boves al 
pueblo de Santa Ana, como nunca se exce- 
dió en crueldades el sanguinario varioloso. 

Lidistintamente pasó por las armas á los 
más, quedando los menos mutilados ó con- 
tuses 

La señora madre de Sotillo fué una de 
las heroinas que saliera mejor librada de 
las garras del feroz asturiano. 
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Dos graves heridas recibió la honorable 
matrona, tan solo por haber nacido para 
darle hijos dignos á la Patria. 

Y Botillo^ en Úrica, tuvo ocasión de ven- 
gar á su madre y a su pueblo. 

Después de la disolución de la Gran Co- 
lombia, fue Sotillo de aquellos que protes- 
taran con las armas en 1831, tomando parte 
principal en la insurrecció'» intcorjsta, re- 
frendando así sus títulos de fiel guardián de 
la obra de Bolívar. ' 

inmediatamente después de celebrar el 
Gral. José Tadeo Moragas el Tratado de 
Pirital, le dijo: " ya comenzamos con los 
.remiendos, compadre : con el tiempo se va 
á co!w.ertir el país en una sibana de reta- 
zos.'' 



En 1835 entró en la Revolución Refor- 
mista, ^ue acaudilló el Gral. Santiago Ma- 
rino, la cual Rovolución aspiraba á otros mas 
dilatados horizontes para la República. 

Mas tarde fué en Oriente uno de los fun- 
dadores del Gran Partido Liberal, al que 
prestó importantes y desinteresados servi- 
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cios. 

Consumarlo el gran crimen del año 46 
con io. decapitación del sufiaijio, vino á Ca- 
racrs ac<rnpañan(lo al Gi:d. José Tadeo Mo- 
nagas^ quien levanto del banquü'o al ilnstre 
Candillo popular, tan injuí^tamente senten- 
ciado a muerte. 

E! 24 de enero- de 13 IS salvó la vida d> 
mU'hosque el pu(?t)lo qucríi oi liuj.ircon su 
propia mano: entro oíros coüj'irados re 
cuerda nue-tra raerai»ria á José María Rojas 
y a Juan Vicente Gonzdez, qnien andando 
el t'empo le apellidó en su periódico '^1 
minotáuro de las pampasy el tigre de las sel- 



// 

vas 



S'empre el bien so pagó con el mal; m's, 
como Sotillo no era un hombre que cobraba 
í^emi jantes sandeces, nunca se ocupó de'^ ño 
raa>ca libro "-como le llamaba con su na 
tura I sencillez 

El au 49, á su regreso a e-íta Gapita), de 
la campaña d<l Gt-árico, el Gobierno y el 
Pueblo, á^¿ consuno, levantaron en su honor 
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muchos arcos triunfales en la alcabala de 
El Valle y en otras calles de la cindrid. 

Y como Sotillo- mirara con profundo dis- 
gusto aquella manifestación d-il entusiasmo 
popular, le habló así a la ciudadanía: 

'^Mishijitos :* agradezco la intención que 
los ha guiado pa' a celebrar mi Hígada con 
la ereccióík de estos arcos, [ero ni yo soy 
digno de ellos ni la Repüí^lica en que vivi- 
mos." Y re.sistiéndt)se a pasar por debajo 
de los arcos, tomó otr i dirección p ira llegar 
á su casa. 

Bajo las ordenes del egregio Gral. José 
Tadeo Monagas corrió la suerte de laOansa 
Liberal, hasta el día en que fué reconocido 
comosegundo Jefede la Revolución Federal. 

Levantó un lujoso Ejercito en Oriente y 
abrió operaciones con la actividad y coa el 
acierto que le eran peculiares. 

Cinco larofos años estuvo luchando al sol 
y al agua, ¿^Hmeniándose en ocasiones con la 
comida de los aborígenes, durmiendo con 



* Así llamaba á los bijos del puebloy á sus araioos íntimos 
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las fieras en las montañas, ó en las sabanas 
rasns, donde aprenden los hombres á ser 
libres. 

No hay un palmo de tierra en los memo- 
rables campos de la Federación donde no se 
batiera con denuedo. 

Tavasca es el pedestal donde se yergue 
magestuosa su titánica figura. 

Y triste es decirlo! con la misma injusti- 
cia con que midieron su talla de Libertador 
los escritores de ayer, con esa misma injus- 
ticia han medido hoy sus servicios á la Cau- 
sa Kiberal-aquellos que han ensayado es- 
cribir su hietoria. 

¡ -i parece que unos y otros se hubieran 
COI tabulado para arrebatarle la luz á aquel 
astro de primera magnitud que brilla con 
luz propia en el cielo de la Patria! 



*«•>•• 



De la santa unión de Sotillo con la señori- 
ta Encarnación P^íez, nacieron sus hijos-Mi- 
guel, jóse Antonio, Juan Antonio, María, 
Calixta, María del Rosario, Juana y Eladia 
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Los dos primeros y diez y nueve in^ís de 
sil amor libre, sucr-rvb i r n c^ n 'lo ^ r en 
los campos de h.italUi-onvin^lto^ en !m b;\íi- 
dera amurilla, lábaro glorioso de nuestra 
deínocracia. 

Es la mayor ofron 'a qu ^ admi? r. 1 I^^edi-- 
rn'ion entre his miu'lris y mm^ VíilitK-^as- de 
s is Tenientes abneíi'ados. 

Triuiifa!it(í l:i riwv:] de las mayarías po- 
pulares, no ^e hintió Soti !o f< liz, ^^Ho des 
pues de la proinulgic'ón (U'l l^M'i'etocle Ga- 
rantías, que restíjfió hs beiidí de '< s Parti- 
dos : b'S posteriores acoiiteriuiic'. t ^ 'o en- 
contraron siempre cousecueüte con su ban- 
dera. 

Cedió á la Ir.strueíión Píibliea el dinero 
que le acordara el primer Cougre-^) liberal : 
que otros aprendrai con él, dijo, qr.e yo eo • lo 
que se, terín'o bastante p ira vivir con t.;di»s 
en este m\in(lo y alcanzar ¡lili::! el otro. 

La tradicióii conserva coií r l'^íoso res- 
])íto muchos cantar s q'ie ba-e ) li ujojor 
a^'o'og.a del niULM'to i us^'c. 
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En ellos palpita la sinceridad y la justicia 
de Jos hijos del llano-que supieron apreciar 
su valor y sus virtudes : recordamos los si- 
guientes. 

En el pueblo de Santa Ana 
hay dos muchachas bonitas, , 
de las Carrasqueles, Juana ; 
de las Botillos, Calixta. 

Los godos dicen que es bruto 
el viejo Don Juan Antonio, 
y los hijos de estos llanos 
al nacer ya son doctores. 

Es valiente como nadie 
y como nadie es bueno, 
que el valor sin la bondá 
es como leche corta. . 

Tengo en la diestra escribió 
que nunca la ha perdió ; 
y en siniestra escribanao, 
que siempre la ha ganao. 
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El caballo de Sotülo 
es el que está en el escudo, 
si no come ni bebe agua 
con solo mirarlo asusta. 

Guzmán Blanco dijo de Pulgar^ que era 
un hombre masculino: de S tillo pudiera 
decirse lo mismo. 

Su constitución era atlética y su volun- 
tad inquebrantable en el camino del debt r 

De facción uno y otro dia, se sentía en 
fermo cuando los rea'istas rehuían el 
el combate y tenía que períuanecer inacti- 
vo. 

Sus tropas iban sin vacilará donde las 
llevara, seguras de vencer ó morir con ho- 
ñor. 

A ninguno de sus sol<íados se le ocurrió 
nunca enfermarse para no asistir al asalta 
ó á la batalla campal. 

Al contrario: tiritando con la fiebre de las 
pampas, se hacían superiores á su mal y con 
más coraje acometían al enemigo.' 

Prefería la mañana para pelear, dejando la 



t^. 
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tarde para recorrer el campo y perseguir al 
enemigo. 

Igualaba el número de los contrarios coa 
mi estratagema de los suyos, después de es- 
tudiar el terreno donde se movía. 

Con gente bisoña jamás simuló retirada 
ni derrotn, ni confió la retaguardia del Ejer- 
cite, sino a aquel que podía hacer sus ve- 
ces, como decía. 

No acampaba en poblado, ni consentía 
mujeres en el seno de sus fuerzas, para me- 
jor conservar la disciplina del Ejército. 

El servicio de la noche lo hacía lo mis- 
mo que el del día : velaba como el ave de 
la Biblia y al amanecer, si pasaba revista, 
era tan solo por no infringir los preceptos 
de la Ordenanza. 

Del botín que caía en sus manos, veía con 
recelo el rancho, las medicinas y la vesti- 
menta,-qüe innutilizaba en el campo de ba- 
talla. 

En los casos en que escaseaba el dinero, 
le daba á la tropa doble ración de carne, 
para la permuta en tales circunstancias 
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permitida. Luego que trazaba un plan 
ofensivo, no daba la voz de ataque ha^ta no 
saber si cada cual ocupaba su puesto res 
pectivo. 

Si veía en la lucha que la suerte le era 
adversa por alguna causa imprevista, no 
esperaba ser vencido y tocando reunión al 
centro, se retir iba en orden 

Auncuando su temperamento siempre 
fué opuesto á la defensiva, convenía en que 
ésta actitud no dejaba de ser convenieiíte 
en aquellos momentos en que la tropa no 
estaba bien armada y disciplinada, ó cuando 
no se quería arriesgar la suerte de una Cau- 
sa en un terreno donde no se era baqueano. 

Estaba reñido con las marchas forzadas, 
,que sólo hacía en casos ineludibles, pues ün 
Ejército transido, decía, con la primera 
carga tenía bastante para declararse en de- 
rrota por agotamiento de vigor. 

No cargaba prisioneros: después de de- 
sarmarlos los ponía en libertad. 

Ni le gustaba miíver sus fuerzas después 
del toque de oración, pues creía que de no- 
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che no se hacía nada bueno con conciencia. 

Disponía la pelea, sin dejar empelotar 
la tropa, economizando así la sangre de sus 
soldados, á quienes adiestraba en las car- 
gas oblicuas ó concéntricas. 

Vaiiaba en campanazos toques de corne- 
ta, haciendo lo mismo cuando tenía que 
separar uno ó mas números de su Ejército. 

Nadaba como un jurel y pasaba ríos cau- 
uhl/óos á puro brazo sm hacerle caso á los 
Cíiimanes. 

Domaba caballos y toros en presencia 
de los más aventajados en las rudas labores 
del llano. 

Tiraba bien y manejaba una lanza mejor; 
y qiienes tales cosas no sabían hacer, decía, 
no debieran pensar en guerrear sino en que- 
darse en su casa. 

La míisica lé seducía como la pintura: 
los poetas y las obras de éstos tenían puesto 
aparte en sus afectos. 

Jamás fué á la Cárcel por ningún hecho 
punible ni pisó los Tribunales de la Repúbli- 
ca en asuntos enojosos. 
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Era compasivo hasta congas peores ene- 
migos, para quienes siempre tuvo palabras 
de perdón. 

Viniendo el señor Pedro María Otero de 
Ciudad Bolívar, doüde era AdiüinÍ8lr¿idur 
de la Aduana, le sorprend ó la muerte en 
Santa Ana, en 1852. 

Y como para aquél entonces no hubiera 
madera á propósito ni carpintero conocido 
en el expresado pueolo, el Gral. Botillo de- 
sentabló una de as piezas de 8U casa, * ha 
ciendo con dicho material la caja mottuo- 
ria. 

Después del entierro, exclamó conmovi- 
do:^* ya el compadre nos dejó, pero yo v< y 
á dejar qara mí el cuarto de las tablas, pa- 
ra recordarlo en el silencio de la noche, que 
es cuando elevo á Dios mis oraciones." 

• 

Con motivo de la Paz y la Unión, entre 
otras cosas le escribía al Gral. Patino. **Esa 
gente es la misma de siempre : no nos de- 
jemos engañar. . . .su iupenitencia sólo de- 



* La casa de Sotillo es la única casa' de alto que lia existido 
y aúu se cooserv» eu Santa Ana. 
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be inspirarnos lástima. . . .hoy pronaete una 
cosa que no cumplirá mañana, porque no 
está acostumbrada á obedecer, sino á man- 
dar y á mandar despóticamente y conside- 
rándose muy grande, nos juzga á nosotros 
muy pequeños''. ^ 

*'Esos hombres que invocan una mentiro- 
sa po'ítica de concordia imitan neciamente 
á los muchachos que revuelven aceite y vi- 
nagre, para quedarse con tamaños ojos 
cuando queda en reposo el líquido en el fras- 
co: los mas, que somos nosotros, siempre ten- 
dreijaos derecho al gobierno de los menos, 
que son ellos. El Partido Liberal decide 
de la suerte del País, por su numero, por su 
valor y por sus virtudes. No nos dejemos 
engañar, compañero, que triunfaremos en 
toda la Jínea para bien de la Patria." 

^* No olvide lo que le dije en mi anterior 
sobre el godito Lara y tenga muy presente 
que la hipocresía y la ingratitud son los 
caballos que tiran el carro de la perüdia-A 
la gente que tiene dos caras no hay que dar- 
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le la espalda."* 

Su popularidad no se limitaba al Oriente 
y Centro de la República. 

En los días en que las neceí<ida<les de la 
guerra larga le llevab m en solicilud de par- 
que á Puerto EspcWía, (Isla de Trinidad) 
paseaba las calles á caballo, siendo victorea- 
do por los guineos del lugjjr-que se daban 
cita para aclamarle admirí dores de su^ 
hechos mit(dógicos 

Viva Sotillo, no, mis hijitoe^, viva la Rrina 
Victoria, les decna, al arrojarle un puñ.ído 
de chelines, que la multitud recogía agra- 
decida. 

Pensaba y con mucha razón; que el hom- 
bre que no había nacido para la guerra en 
ninguna pane estaba mejor que en su casa. 
" En sus proclamas siempre hizo cumplida 
justicia á sus soldador, reservándose para 
sí, sólo la satisfacción de tener hombres de 
aquella talla a quien mandar. (Véase la 
ultima página.) 

* Véaie el Opásciilo Fragmentos Históricos, por Luis Jcsé 
AlfoDZO, páff. 37 
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Con ocasión de arencarle á los liberales 
de Calabozo, exaltan^io las virtudes del 
Gral. José Tí^deo Monao;as, terminó su ora- 
ción, diciendo: ''mis hijitos, si dispone la 
Providencia que jo sobreviva á mi compa- 
dre JoséTadeo, que la Patria me nombre 
guardián de su sepulcro." 

Aquella amistad no se couocíq antes ni 
se conocerá después. Léase lo que dice á 
tal respecto el Doctor Aníbal Dominici, en 
la Biografía del Gral. José Ensebio Acpsta, 
pá^fina XCTL 

Ejercía la caridad sin ostentación y creía 
que no era buen cristiano aquel que no con- 
tribuía con su óbolo-para la fábrica de las 
Iglesias. 

No fue Sotillo un hombre ilustrado, pero 
si una persona inteligente y práctica en 
los achaques de la vida. 

No especuló con. los Gobiernos ni le hizo 
mal á nadie-: vivió en la pobreza. 

Decía que los dientes de la envidia sólo 
mordían el alma de los envidiosos. 
-Que los hombres que subían en los pues- 
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tos piiblicos-con frecuencia bajnban en la 
estimación de sus conciudadanos, por que 
cuando no robaban dejaban robar ó hacían 
las dos cosas. "* 

-Que el pan llevado á la boca por medios 
ilícitos sabía á todo, menos á aquel amasado 
con el sudor del trabnjo. 

-Que la pobreza no era un mal-desde lue- 
go que con la riqueza no se alcanzaba el 
cielo. 

-Que el bienestar del hombre consistía en 
la tranquilidad de su conciencia. 

-Que los padres que conducían h sus hijos 
por el camino de la perdición, llegaban pri- 
mero que ellos al tormento de la eternidad. 

-Que los hombres pue tenían á sus seme- 
jantes por torpes, candidos ó tontos y los 
compraban como tales, temprano ó tarde 
recibían la vuelta en amargos desengaños, 
pues quien pensaba saber más ignoraba 
cuándo el peje bebía agua. 

-Que los intrigantes, los chismosos y los 
enredadores eran hijos expósitos de la co- 
bardía y de la maldad. 
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Quoría á sus amigos con todos sus de- 
fectos y no porque cayeran en desgracin les 
alejaba su cariño, come» es moneda corrien- 
te entre aquellos que viven del sórdido in- 
terés. 

En memorable ocasión fué obsequiado el 
Gral. Botillo por muchos de sus amigos, con 
un espléndido banquete, en una casa de 
campo á inmediaciones de Barcelona. 

A la hora de los brindis, la emoción ahogó 
la palabra de uno de los oradores, hasta el 
punto de no poder continuar su discurso. 

Y viendo el Gral. Sotilloel tormento en 
que se hallaba aquél y la angustia del audi- 
torio-qne guardaba el mayor silencio, se pu- 
so de pié, exclamando/ está escrito en los 
libros, que la mejor palabra es la que no se 
dice, hijito. 

Sí, continuó el orador, la mejor palabra 
es la que no se dice, dando por terminada 
su peroración. 
Como llanero de pura sangre, era perspicaz 
y cauteloso, y evadía las respuestas que no 
le convenía dar, saliendo del paso con una 
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anocdota ó. con un axioma de esos que hue- 
len á sabana limpia, por lo mucho que en- 
cierran en sentido ttlosofico. 

Ponsaba que los Gobiernos eran pastores 
y los pueblos rebaños ; que debía trasqui- 
larse á éstos para los gastos de aquellos, 
pero sin quitarles toda la lana. 

Decía qtíe los hombres debían construir 
su casa antes de casarse y que tres cosas no 
debían prestarse : mujer caballo y cobija. 

Una ocasión le preguntó uno de sus peo- 
nes que significaba la palabra Federación. 

Gná, hijito, le contestóqne cada pueblo 
se dé su Jefe Político, su Juez y su Cura- : 
nada mas gráfico -por expresivo. No tenía 
nada suyo: todo lo daba de la manera mas 
desinteresada. 

Fué esposo modelo y padre amoroso-Ba- 
jo los solícitos cuidados del Gral. Soublette 
educó a sus hijos en el Colegio del Doctor 
Don José Ignacio Faz Castillo, de esta Ca- 
pital. 

Sirvió en el Ejército en distintas épocas 
honoríficos y elevados puestos-con lealtad 
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y con honradez^ distinguiéndose sienipre 
por sus correctos procederes* 

Veía con profundo desprecio á las perso- 
nas que no' sabían nin^jun oficio, y sin ideas 
fija?, vivían d^^ la política al precio mismo 
de la honra de los suyos. 

Llamaba trinidad del Infierno a los adu- 
ladores á los espías y a los rufianes. 

Después que el Congreso autorizó al 
Grál. Páez para usar la Condecoración de 
Comendador déla Orden de la Legión de 
Honor, con que le distinguiera Luis Felipe, 
le dijo á uno desús amigos: "ya salió el De- 
creto de los cordones, pero el compañero Pá- 
ez no sabe queyo voy a hacer unas riendas 
con ellos para mi caballo" : era francamente 
opuesto a todo aquello que pugnaba con las 
prácticas republicanas. 

No enviaba lo de otro ni ofrecía lo que 
no iba a cumplir. 

Como en Oriente había vomitado el aver- 
no todas sus iras en una hora fatal para la 
Causa Americana, Botillo decía que estaba 
sembrado de cadáveres que retoñaban. 
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■ Dé süs'.énéniigos, los que no le niegan sus 

méritos, le atriboyeq ios dichos y los he- 

■chóS más éxttjtvagantes. 

^ Oíliaba'Jos vicios: cuando le dábala man^ 

«iurtáí'perso'iia-le d-aba su ombligo-comosolfii, 
decir. '^iv.-:;- !•■■•'•(';: ;;i -A) 

-ujj^u8eí)i*á^A$rt ék^el^d^ Un müU í Mméík le 
llevaioi#!tftttíéie¥tM, iittef*jwft' «tír* partésáé 

5iatósÍ¥í»btftlo<'áfttíi'íes))uieías'dpp^at^á9íI 

{Íliiáléi^4i(ftíí?»b nsb-iO üí 9b -foljebn .ííxio-) 

,»f¿lé>i'tív^*lA'W<^Íft:^fl*íí^Jfef*l(m»Jiíát6'»eíí9^ 
-^ |^i^/iE(? JS|3^-uá»i^~!iéSfííí»élSib yi^m- ^ixh'í, 
ift'i' 6iíéWéí»í A' o3 lo oi9q ,fí9iu<i- 100 «ni yb «»íst) 
«jJf}ítíáiftdí)tfeTfi^«álr4rK*iysí^í«líí«*'i*í! oíi xí> 

írftlaJaÁa üíusíigOq aop oüaopij oboJ i; ots^ruíjo 

-Y tú no sabes, mu«!*a«í}Íb|íqiM afc'jáefiÜBaf} 
40f^ ^ cftíSgáTS ío oiáo ob ol íidí Í7Hn o<< 

-Sí, mi General, pero y^íljitfiik? ^líéííríí'íá 

'■' ' m ndaí^!efe/f úiás /* ít uiOiWfpo; ' ^eít)ÍJtddo6 
4í*sdí«8 ^ióría -rtiaflaííár vieííesí k'prkgmta^ 
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El soldado cumplió aquella orden ) cop 
iEí«a?ctituü,¿¿onvirtiondose en honrado y leal, 
llegando ;á;Coru|wistar grado á g'rado^ pu»eá- 
to distinguido en la milicia-liasta ser uoai Jietp 
tespfetníioy réspetableí.í "^ i? U nítuJ VA 

Su hijo Migdéllí^iémprtí lé. 4eqfí ariqué I lob 
^^mudes Jfaeob os -etñii. i ps >q,ae iser esicrr iM aU . 

isá^^ & ípthíéñ^xyií iáhc|auiaaAeíKJbF)¿ Ii».f>^ }ociití<> 
-^MígWelitíteíaitiyraítíasíimier^iell la»|ii(tpa)drél3B 
dijo: acuérdate, hijo,Jqtiq>ÍdsígTfti3dje?"k)^ 
«feps, edii^^líos « t^afe sfe í eéori tíeix '^. í iteg^^ ^ al bie - 

'^h Bi^hfífejebtái ábehr)qiafeieíi|l%í© lá i?ida>€|flír<e« 

^^\m^Bí^s)i^dm4\if^ésák)é^ en 

»iip8u^«>qj aiafí NVdmhmft-áiwifeKhB ) l^' éixtir©*!^- 
Wíó*éíi\ Prfí,y*^líé€iplás de' iOUeBa^ cotnf^afie^- 
ro' del Padre Olegario. ' mv >vüH^iUír> 

l« íSw;«fu«u^B firó^/teítíe líwnljueto^i.noí'íenía 
ficteí(«pióqaí5tíeipOTiítóai»0// ) o-'>3i:¡to ) <><<uzo?q 

o íTiLíí ? jt¿aqRTO fe«oíod al ^ te^ 
~Beran>ds«^éon¿iáárl08 b4Hk)raB del'ííaBtfeMi'íeii 
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pío de los inmortales 

Münca estuvo mejor inspirada la Causa 
Liberal que cuando cumplió con aquel deber 
patriótico. 

El Gran Demócrata presidió el duelo de 
la Patria y del Partido Liberal. 

Para terminar, copiamos á continuación 
el siguiente memorándum, que bien pudiera 
llamarse el testamento político del Gral. So- 
tillo, con que honró sus columnas "El Tiem- 
po ", de esta Capital. 

Léase, pues, el notable documento, que 
aparece incidentaimente entre aquellos que 
componen la importante obra histórica de 
Pepe Albornoz, ''Caracas Retrospectiva". 

'' Apuntes del General j. A. Soiillo al Ge- 
neral Wenceslao Casado, h^jo. para que 
presente sus ideas ü su padre, su antiguo 
eoynpañeroy 

**Tomar mucho interés en que vayan al 
próximo Congreso Constituyente personas 
muy calificadas por su honradez, patriotismo 
é inteligencia: en éste sentido ofrezco tra- 
bajar en Oriente ó Guárico y Apure; y espero 
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que. todos mis amigoslo hagan así en toda la 
Kepública." 

''División de la República en tres Estados, 
Centro, Oriente y Occidente, para quitar los 
veintidós Reyes que hoy tenemos." 

**Para organizar la República no debe po- 
nerse mas que un solo Presidente, debiendo 
ser mandados los Estados por Gobernadores, 
para cortar la irresponsabilidad de los actua- 
les Presidentes. La subdivisión de los Es- 
tados la hará el Congreso." 

^*Los sueldos de los empleados y toda pen- 
sión que 00 sea de viuda ó huérfano, deben 
ser reducidos á la mitad: de modo que el 
Presidente de la Repéblica, que percibe mil 
pesos por mes, reciba sóIq quinientos y que 
á Juan A. Botillo, sólo se le dé la mitad del 
sueldo de su grado." 

''Que sea castigado severamente el pecu- 
lado en todos los empleados de Hacienda ; 
es mi opinión que al que se le descubra el 
robo de un fuerte, se le tengat preso con 
grillos por un año en la Cárcel." 

''Que todos los impuestos públicos se re 
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duzcan, á la mitad y que los de tránsito 
sean solo generales del Estado y muy redu- 
cidos/' 

''Deben eliminarse las Comandancias de 
Armas y establecerse el Gobno Civil; de mo- 
ái) que el militar mas copetudo quede sorpe- 
tido á un Juez de Paz, como lo ha hecho 
siempre Juan A. Sotillo, que dos veces ha 
sido Libertador y ha quedado sometido al 
Gobno Civiir 

''Cuando un Libertador liberta á su Patria 
y queda montado sobre los derechos del 
pueblo, no es Libertador sino Tirano. ^' 

'^Es mi opinión que el Gaárico sea mandado 
por los guariqueños ; Apure, por los apure- 
ños; <]aracas, por los caraqueños; Guayana, 
por los .^uayaneses; Barcelona, por ios bar- 
celoneses ; Curaaná, Margarita, Matarín, 
Aragua, y Valencia, por sus propios hijos, 
lo mismo que los demás pueblos, pues en 
esto es que consiste la verdadera Federación, 
que la tenía el Gral. Falcón bajo una batea 
y Sotillo va á quemarla para que salga á luz 
la Federación." 



POÍí J. M. SíOÍJx^S GARCÍA 3^5 



*^He sido imformado de que el Gobno me 
ha nonbradó 2° Jefe del Ejército y tengo 
resuelto no admitir este cargo, porque un 
Libertador no debe aceptar otro título que 
el de ciudadano." 

Guardatinajas: julio 24 de 1868 

JüAN A. SOTíLLO." 



8i estos sucintos apuntes son de alguna 
Qtilidad para la Biografía del Gral. Juan 
Antonio Sotillo-con no haber perdido núes- 
tro tiempo>quedamos satisfechos. 

j. M. SEIJAS garcía 

CARACAS : AGOSTO DE 1C02 



^^% Habríamos deseado otro mejor método en la distribución 
del presente trnbaj» ; mas, no ha sido así, pues ya empezado, á 
medida que se nos ha suministrado algnn datoJo hemos dado ¿ 
las cajas-en obsequio de los lectores. 

La seg^nnda «dición será anmefitada y «tmeradamente corr-e 

fida. 

K. ii«l A. 
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JUAN ANTONIO SOTILLO 

GENERAL EN JEFE, JEFE SUPERIOR DE LAS PROVINCIAS 
DE ORIBNTB Y 2" DE LOS EJÉRCITOS FEDERALES DE VE- 
NEZUELA, &,^&, &. 

Cumaneses /! Fuisteis llamados á la gue- 
rra por vuestras propias convicciones y sois 
libres por vuestros propios esfuerzos. 

Soldados! Por segunda vez habéis con- 
ducido el pabellón federal triunfante hasta 
la capital del Estado, a las órdenes del va- 
leroso General JoSE EdsEBIo Acosta. La 
ambición de hijos espéreos y de advenedi- 
zos al suelo clásico de los Sucre, los Bermú- 
dez y los Montes, mataron vuestra primera 
conquista, eclipsaron sus consiguientes glo- 
rias y arrancaron de vuestro poder cuantos 
trofeos conservabais para grandeza misma 
de este Estado federado : con todo, faltaba 
un catorce de Octubre * ó la confirmación 
dtt nuestros tnemi ^os bautizando el suelo 
de aquellos Independientes con sangre de 



* T oma de Canipano por los godos [ 1859 ) 
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la inocencia y del pueblo. ¡ Insensatos! no 
sabían que esa sangre aporcaba mejor la 
tierra de la Democracia y el Arbo de la 
Federación í'enacería hermoseado! 

Surgieron de aquí las desgracias que su- 
pieron guardar vuestros corazones ; y un 
nuevo sentimiento confundido con indigna- 
ción y orgullo os llamó nuevamente á la 
guerra para rescatar la dignidad del Esta- 
do, el honor de las familias y devolver á los 
asesinos del pueblo su puñal ensangrentado, 
después de lavado en las límpidas aguas del 
Manzanares. Tamaña fué vuestra empresa; 
pero pequeña ante la ley de vuestra nacio- 
nalidad, soldados cumaneses! 

üe vuestro suelo natal salió el Jefe que 
debiera mandaros ahora, el bizarro Acost x, 
y á la cabeza de los los restos del Ejército 
cumanés entonces, tocó á las puertas del 
antiguo Estado, que nuevamente quedaba 
subyugado á la arbitrariedad del despotis- 
mo. Reanima la opinión, levanta, organi- 
za y disciplina una División que llamó ^'Ven- 
gadora," entra á campaña y en breve sois 
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